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Resumen 

La pregunta de investigación indaga cuál es la 
relación que se entabla entre el consumidor y el 
proceso de la tecnificación del hogar que genera 
sentidos mediante la difusión de artefactos 
domésticos. 

Se propone realizar un recorrido por las diferentes 
etapas industriales que atravesó la Argentina con el 
fin de observar la función simbólica del producto 
como mediador, haciendo foco en el lavarropas, 
con el objetivo de entender los ensamblajes 
domésticos (lavarropas, familia, el rol de la mujer, 
la evolución de roles familiares y el servicio 
doméstico). 

El lavarropas, producto central del medio 
doméstico, configura un sistema donde la 
importancia relativa de los insumos y las tipologías 
resultantes están fuertemente ancladas en factores 
locales, aun de naturaleza cultural e idiosincrática. 
Se propone dividir las etapas industriales en tres 
períodos: del 60 al 80, los años ’90 y la post crisis 
del 2001, observando épocas con políticas 
inclusivas y de promoción del desarrollo local en 
oposición a otras de apertura de importaciones 
como la década del ’90, con el objetivo de poder 
contrastar los niveles de inclusión, los roles 
familiares y la situación del diseño nacional en cada 
período en relación al agregado de valor al 
proyecto nacional de industrialización en marcha. 

Nos interesa la relación del lavarropas con los 
cambios en el rol de la mujer. ¿Fue el producto una 
máquina de liberación de la mujer? 
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Pretendemos explorar cómo incidió el artefacto en 
la relación de la mujer con el hogar, su nuevo rol 
dentro de la familia, el tiempo libre y en la 
configuración de las luchas hacia una igualdad de 
género. 

Con el propósito de precisar cómo se inserta el 
diseño y cómo actúan los productos como 
ensambladores de las dinámicas familiares, se 
planifica hacer un estudio de casos. Observar 
empresas y publicidades del producto con el fin de 
caracterizar, conceptualizar y medir qué pasa y 
cómo se posiciona el diseño en un país periférico. 
Se abordará a partir de un estudio socio técnico, 
tendiente a reconstruir las decisiones en torno al 
artefacto y como inciden y se cristalizan en el 
cambio social. A partir también de observar los 
contextos de esos cambios se pretende interpretar 
los modelos de desarrollo y cómo se generan las 
capacidades en un mercado emergente. 
En particular como el uso del lavarropas se fue 
extendiendo en las clases populares y las 
variaciones generadas en los niveles de inclusión 
social. 

Palabras clave 
Ensamblajes domésticos, Etapas industriales, Rol 
de la mujer, Inclusión social, Lavarropas 

Introducción 

El universo de los electrodomésticos surgió en Argentina como consecuencia de la 
creación o configuración de un mercado masivo de artículos eléctricos para el hogar 
que tuvo su origen en la década de 1940, coincidiendo con el desarrollo e impacto 
también masivo de las representaciones del habitar y el vivir moderno (Álvarez 
Caselli, 2011). 

Nuevos bienes tecnológicos fueron considerados atractivos y deseados por los 
sectores medios de la población y se constituyeron como símbolos de estatus. La 
radio, que ocupaba un papel preponderante sobretodo en los espacios de la cocina y 
el comedor, la máquina de coser que usualmente se presentaba como la mejor amiga 
de la mujer, la plancha en sus versiones mecánica y eléctrica y la enceradora. Si bien 
este fenómeno comienza a transitarse desde mediados del siglo XX, podemos afirmar 
que la plena modernización tecnológica del hogar no se masifica en Argentina sino 
hasta la década del ´60. Momento en el que a la primera generación de artículos 
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domésticos portátiles como la juguera, la plancha o la enceradora se les agrega una 
segunda camada de bienes modernizadores de mayor envergadura, complejidad y 
costo; como el lavarropas, el televisor o la heladera. 

A partir de la difusión, experiencias, usos y apropiaciones de los artículos domésticos, 
el acceso a estas nuevas tecnologías significó, en primer lugar, un problema 
productivo, como reflejo de las oportunidades y condiciones económicas y los 
procesos industriales que se fueron sucediendo. Y en segundo término un cambio de 
índole cultural, estrechamente vinculado a la adopción de determinadas pautas de 
vida, que abarcan desde los gustos personales hasta los valores simbólicos 
otorgados a los artefactos y espacios domésticos (Álvarez Caselli, 2011). 
 

 

 
 
El diseño en la industrialización periférica 

La industrialización de la Argentina se origina contemporáneamente con la integración 
a la división internacional del trabajo del modelo agroexportador que comenzó hacia 
fines del siglo pasado. Luego de la crisis del ’30 se produce la ruptura de este modelo 
y se profundiza el desarrollo industrial a partir de un modelo de sustitución de 
importaciones. Entre las décadas del 1950 y 1970, en Argentina y en la región se 
desarrollaron experiencias con una activa participación del Estado como coordinador, 
planificador y promotor del desarrollo económico. En estos procesos, se observaron 
mejoras en la distribución del ingreso y en la calidad de vida de la población como 
consecuencia de la profundización de la actividad industrial, entendida como actividad 
agregadora de valor a los recursos naturales, generadora y difusora de progreso 
técnico y promotora de empleos mejor calificados (Peirano, 2014). 

Esto se reflejó en un incremento de la población en las zonas urbanas y una 
incipiente cultura de masas que propició inéditas prácticas de consumo asociadas al 
autocuidado, la higiene, los hábitos alimentarios y la modernización del habitar 
doméstico (Álvarez Caselli, 2011). 
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Esta etapa histórica fue violentamente clausurada a finales de la década de 1970 a 
partir del quiebre del ordenamiento democrático provocando una extraordinaria 
regresión social que desarticuló las bases políticas de aquellos objetivos de 
transformación económica. 

A partir de ese momento, aquellas condiciones de desarrollo basadas en la 
sustitución de importaciones, sostenidas en un discurso donde se consideraba el 
desarrollo científico y tecnológico como una condición necesaria para generar el 
desarrollo económico y social de los países periféricos, originadas a partir del 
Pensamiento Latinoamericano de Ciencia y Tecnología, son dejadas de lado 
clausurando la búsqueda de modelos de desarrollo desde la periferia basados en la 
generación y articulación de capacidades tecnológicas locales, para dar paso a 
procesos de acumulación basados en las ventajas comparativas naturales y en la 
expansión de las actividades financieras. 

Las políticas económicas de la década del noventa estuvieron enmarcadas en 
llamado Consenso de Washington1. En general, los resultados de estas políticas 
resultaron dramáticos en términos de los indicadores económicos y sociales más 
representativos, como el empleo, la distribución del ingreso y el acceso a bienes. 

Los debates y las preocupaciones sobre el desarrollo, en los que se proponían 
instrumentos analíticos como “proyecto nacional”, “demanda social de CyT”, “política 
                                            
1 El término Consenso de Washington fue acuñado en 1989 por el economista John Williamson. Su objetivo era describir un 
conjunto de diez fórmulas relativamente específicas, el cual consideró que constituía el paquete de reformas “estándar” para los 
países en desarrollo azotados por la crisis, según las instituciones bajo la órbita de Washington D. C. como el Fondo Monetario 
Internacional (FMI), el Banco Mundial y el Departamento del Tesoro de los Estados Unidos. Las fórmulas abarcaban políticas 
que propugnaban la estabilización macroeconómica, la liberalización económica con respecto tanto al comercio como a la 
inversión, la reducción del Estado, y la expansión de las fuerzas del mercado dentro de la economía interna. 
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implícita y explícita”, “estilos tecnológicos”, “paquetes tecnológicos” originados a partir 
de la propuesta de pensamiento de autores como Amílcar Herrera, Jorge Sábato y 
Oscar Varsavsky, fueron relegados por el predominio intelectual y político de recetas 
uniformes sobre supuestas buenas prácticas técnicas e institucionales. Sin embargo, 
a lo largo de esta nueva etapa se generalizaron y agudizaron las inequidades y se 
ampliaron las brechas económicas y sociales en los países del centro y la periferia. 

Luego de la crisis del 2001, tras dos largas décadas de estancamiento relativo, el 
retorno del crecimiento económico, desencadenó la necesidad de discutir con 
profundidad la naturaleza, determinantes y límites de este nuevo proceso, sobre todo 
a partir de la necesidad de planificar políticas a largo plazo, capaces de imprimirle un 
carácter duradero (Peirano, 2014). 

Para una resolución virtuosa de estas dinámicas será clave, tal como lo plantea Aldo 
Ferrer, el fortalecimiento de la capacidad local de generación y absorción de 
conocimiento científico y tecnológico. 

Es en relación a esto comienza a madurar el rol del diseño desde un país en 
desarrollo, en tanto periférico. Según Gui Bonsiepe, El diseño en la periferia no se 
reduce a cuestiones de estética, estilo, de (buena) forma; tampoco a cuestiones de 
patología del consumo y del styling. Sino que debe pensarse desde los contextos 
locales trazando los contornos de una política tecnológica autocentrada con la que se 
crean productos con calidad funcional, estética y técnica capaces de atender 
mercados internos y externos (Bonsiepe, 1995). 

Se observa, en este nuevo proceso de crecimiento económico, una importancia 
creciente concedida al diseño en las políticas públicas, con subsidios destinados a 
dinamizar contextos locales, posicionar producciones artesanales, dar visibilidad y 
fortalecer actividades productivas ya existentes con recursos de diseño (Galán 2008). 
El diseño se vinculó a los procesos regionales desde la Universidad y desde las 
instituciones científicas con impactos aún no establecidos. 

Esto originó que se conforme un usuario medio, con una valoración de la oferta 
nacional, con un producto accesible a través de crédito específico. 

El símbolo del nuevo orden moderno del hogar 

Previamente a la adquisición de bienes domésticos industrializados, los miembros de 
las familias, sobre todos las mujeres realizaban las tareas domésticas, como limpiar, 
lavar ropa o cocinar con prácticas e inclusive utensilios heredados de la tradición 
familiar. 

La inclusión de estos nuevos dispositivos, que efectivamente, simplificaron y 
disminuyeron la cantidad de tiempo destinado a la realización de tareas hogareñas, 
sumado también a una nueva categoría de productos industriales destinados al 
hogar, como alimentos preelaborados, productos de limpieza e inclusive sistemas de 
muebles modulares, diseñados para la decoración y mantenimiento de las áreas 
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vinculadas a la modernización de la vivienda (baño, cocina y comedor) determinaron 
una aceleración y cambio de la rutinas domésticas (Álvarez Caselli, 2011). 

La aparición y desarrollo de las tecnologías industriales, la búsqueda de 
racionalización y estandarización para una producción masiva de objetos fue 
acompañada de la construcción de un mercado como espacio de intercambio 
comercial de bienes y servicios y un consumidor con un rol particular en esta 
dinámica (Becerra, 2011). 

 

  

 

A medida que la posibilidad de consumo aumentaba, las tecnologías incorporadas al 
hogar fueron modificando costumbres, formas de realizar actividades e inclusive 
incidiendo en los modos de habitar y de relacionarse de las familias. 

En este contexto surgieron las distintas disciplinas del diseño, siendo el profesional 
del diseño quien debía articular las diferentes características tangibles e intangibles 
de los artefactos que se producían en búsqueda de generar una adecuada 
vinculación con los usuarios y consumidores (Becerra, 2011). 

Al ritmo del desarrollo tecnológico y la progresiva globalización puede identificarse 
también el desarrollo y la profesionalización de la actividad publicitaria. Durante la 
década de 1960, se incorpora en las piezas publicitarias la creatividad como signo de 
diferenciación frente a la competencia. Dando por resultado un cambio en el enfoque 
de la publicidad, dejando de lado los enfoques racionales para apelar a mensajes 
simbólicos orientados a generar un vínculo entre el producto y el consumidor. 

Por ejemplo, los puntos destacados al publicitar heladeras fueron los relacionados a 
su altura, su condición hermética, su capacidad de almacenamiento y la seguridad 
que brindaban al conservar alimentos frescos. 

El artefacto y el diseño 

Según define la Conferencia de las Naciones Unidas para el Comercio y Desarrollo, 
UNCTAD, el diseño de producto y de servicio es el resultado de la creatividad 
humana expresada como una actividad económica basada en el conocimiento, que 
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vincula equilibradamente un contenido creativo, un valor cultural y un objetivo de 
mercado. 

Según Beatriz Galán, el individuo se constituye en el trabajo creativo, siendo el hogar 
la primera articulación proyectual. Los europeos se desplazaron por el mundo 
llevando su propio hogar consigo, diseminando una cultura mundializada. La 
coexistencia con ella depende del posicionamiento de los sujetos en esa experiencia 
universal, y del tipo de asimilación y apropiación desde los valores locales. La 
apropiación sucede cuando las comunidades se constituyen en sujetos de proyecto y 
se fortalecen en la promoción de sus derechos. Requiere hacerse cargo de las 
herencias culturales, resignificarlas y subsumirlas en un nuevo proyecto. Si la 
sociedad civil corre los límites de la sociedad tal como la conocemos, la actividad 
proyectual pasa a ser un aspecto clave del desarrollo social (Galán, 2015). 

El entorno que nos rodea y sostiene nuestra existencia es eminentemente artificial 
(Simón, 2006), se compone de una combinación de artefactos, organizaciones, 
instituciones, etc. que han sido creadas por el hombre para satisfacer diferentes 
necesidades y transformar el entorno natural en cultural. 

Es tarea de los diseñadores producir un mundo de objetos y entornos que apuntan a 
ayudar y complacer a una variedad de usuarios. El diseño se constituye en un 
objetivo social esforzándose por enriquecer y fortalecer los lazos sociales (Yaneva, 
2009). 

 

   

 

Las modalidades de desarrollo tecnológico están estrechamente relacionadas con las 
configuraciones culturales de las diferentes sociedades, hay una cierta coherencia 
entre las tecnologías que una sociedad es capaz de crear o de asimilar y el resto de 
los rasgos culturales que caracterizan a esa sociedad. 

El enfoque sistémico de la tecnología consiste en considerar que las unidades de 
análisis para estudiar las propiedades de la técnica o para construir una teoría del 
desarrollo tecnológico, no son conjuntos de conocimientos o conjuntos de artefactos, 
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sino, sistemas tecnológicos. Los sistemas tecnológicos contienen componentes 
destinados a resolver problemas entremezclados, complejos. Son simultáneamente 
construidos socialmente y configuran la sociedad (Hughes, 1987). Un artefacto –físico 
o no físico– funcionando como un componente en un sistema, interactúa con otros 
artefactos, todos los cuales contribuyen directamente o a través de otros 
componentes, a una meta común. Si se elimina un componente de un sistema o si 
sus características cambian, los otros artefactos del sistema alterarán sus 
características de acuerdo a ello (Hughes, 1987). Si desglosamos el sistema 
“lavarropas doméstico”, el lavarropas, es un artefacto; la ropa sucia, el agua, el jabón 
y la energía eléctrica son los inputs que se necesitan para que el lavarropas funcione, 
pero se requiere al menos un agente intencional que ponga en marcha la máquina, 
introduzca la ropa y el detergente y seleccione el programa de funcionamiento, para 
que el conjunto funcione realmente como un sistema. El conjunto artefacto + 
materiales + energía + usuario constituye el sistema tecnológico que se compone por 
componentes materiales y componentes sociales. 

Por este motivo, el sistema será producto de la construcción social y, a la vez, 
formador de la sociedad (Hughes, 1987) en una rueda que se retroalimenta. 

Ese nuevo entorno construido por el hombre, rodeado de sus producciones fue 
adaptando paulatinamente el contexto a sus propias necesidades y las de la 
sociedad. A su vez, esas nuevas producciones fueron modificando costumbres, 
relaciones entre los individuos y modos de habitar los entornos. La posición del 
diseño ilustra una paradoja interesante dado que se ve afectado por los objetos 
(artefactos no humanos) y a la vez es el responsable del diseño de estos mismos 
objetos, por lo tanto adquiere un papel clave al transmitir con ese artefacto moralidad, 
ética y política (Latour, 1991). 

Si la teoría del actor red se ocupa de formular los vínculos sociales de objetos 
(humanos y no humanos) es el diseño entonces la disciplina encargada de establecer 
las formas específicas de organizar lo social (Yaneva, 2009). 

En estos términos, el diseñador opera tanto en la construcción de las características 
del artefacto como en la intervención y construcción a través del artefacto mismo de 
un entorno cultural determinado. El diseño no puede aislarse las características 
coyunturales de la industria, el mercado o la cultura en la que está involucrado. 

Según define Beatriz Galán, el cambio tecnológico suscita un encuentro entre el 
sistema tecnológico mundializado y las culturas productivas locales, y al hacerlo, las 
desestructura y las reestructura con nuevas informaciones convirtiéndose en una 
oportunidad para posicionarnos y reflexionar la cultura productiva. 

La mujer y la tecnificación del hogar 

El proceso de tecnificación del hogar como consecuencia del crecimiento 
del consumo, posibilitado a partir del desarrollo tecnológico y el mejoramiento del 
empleo, brinda una mejor calidad de vida, confort y estatus. Estos nuevos dispositivos 
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tecnológicos introducidos en el ámbito doméstico, asociados a la mujer, significaron 
una alteración en la percepción del tiempo, en la cantidad de trabajo y fuerza invertida 
aplicadas en las tareas del hogar como limpiar, ordenar y cocinar favoreciendo 
cambios de hábitos y nuevos roles al interior del espacio doméstico (Mohum, 1999, 
Álvarez Caselli, 2011). 

En este contexto, la incorporación del lavarropas al hogar produjo una verdadera 
revolución, inclusive podría decirse que fue una revolución en varios aspectos. Desde 
el punto de vista tecnológico implicó no solo el desarrollo del producto y sus propias 
prestaciones, sino que los hogares se modernizaron en el sentido más amplio de la 
palabra. Se trata de un artefacto dependiente de dos grandes sistemas tecnológicos: 
la electricidad y la red de agua, motivo por el cual su incorporación no fue tan rápida 
(Hughes, 1987; Zmroczek, 1992; Cardia, 2007) y la costumbre de lavar a mano se 
mantuvo hasta mediados de la década del ´80. Por otro lado significó una verdadera 
racionalización de los procesos de lavado. El lavado era una de las tareas domésticas 
más compleja y dificultosa a realizar en el hogar. Implicaba lavar a mano prendas que 
se volvían extremadamente pesadas al entrar en contacto con el agua y la necesidad 
de contar con grandes espacios y contenedores de agua caliente donde sumergir 
esas prendas a fin de mezclarlas con algún tipo de detergente para luego fregarlas en 
una tabla de lavar, finalmente escurrir y colgar. Con el artefacto, las mujeres, 
responsables del lavado de ropa, fueron liberadas de ese arduo trabajo y la familia 
podría tener ropa limpia prácticamente con solo apretar un botón (Zmroczek, 1992). 
El acceso al artefacto se constituyó en un elemento que modificó en términos 
sumamente profundos el rol de la mujer y el aprovechamiento de su propio tiempo. 

 

  

 

Es en este contexto, en el cual, sobre todo las mujeres se constituyeron en objetos de 
modernización y, al mismo tiempo, cambiaron sus roles como sujetos sociales, en la 
medida que fueron adquiriendo conciencia de su género y de su posición dentro de la 
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sociedad y a la vez que se convirtieron en fuerza laboral (Álvarez Caselli, 2011; 
Cardia, 2007). La estricta visión taylorista de maximización de las tareas domésticas y 
la configuración de la vivienda en su expresión más moderna, introdujeron y 
promocionaron toda una gama de artefactos domésticos. 

Bajo esta lógica de organización capitalista, también la publicidad se transformó en un 
mecanismo central del sistema de producción y distribución de masas al servicio del 
gran público ya que los fabricantes de bienes y los proveedores de servicios 
necesitaban informar y recordar a los consumidores, en especial al segmento 
femenino, la disponibilidad de mercancías y novedades. Esto provocó que el público 
femenino como símbolo del proyecto modernizador, resulté un mercado de gran 
importancia al constituirse en un agente decisivo en la elección de productos para la 
familia y el hogar. 

No obstante, si bien al hablar de lavarropas hablamos de un producto de consumo 
masivo, la incorporación de electrodomésticos al hogar, no está exenta de influencias 
externas, los factores sociales, económicos y políticos afectan cuándo, dónde y cómo 
se usa una tecnología en particular y por quién (Zmroczek, 1992). Deben tenerse en 
cuenta aquellos detalles ordinarios y cotidianos de la vida de las mujeres para poder 
comprender la relación que se genera con la tecnología, una relación íntima, que se 
revela mirando al interior de la vivienda y experiencia de vida diaria (Zmroczek, 1992). 

Durante al menos dos tercios del siglo xx la vivienda fue considerada como una 
metáfora de lo femenino. La mujer se podía representar a través del ámbito privado, 
refiriéndose al espacio concreto de la vivienda y a las actividades de mantenimiento 
que se desarrollaban en ella como cocinar, cuidar niños o limpiar y al espacio 
simbólico, el hogar como lugar de intimidad, afecto y protección. La casa operaba 
entonces como una compleja unidad de gestión, prestación de servicios y definición 
del estatus social, donde también el diseño arquitectónico y los artefactos domésticos 
incorporados, reforzaban las cualidades particulares de cada uno (Álvarez Caselli, 
2011). 
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